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La temprana partida del economista argentino es una gran pérdida para la causa de la libertad 

Juan Carlos Cachanosky falleció el pasado 31 de diciembre. 

Nota del editor: El economista argentino Juan Carlos Cachanosky falleció el pasado 31 de 

diciembre. Este mensaje fue publicado originalmente por su colega y amigo Guillermo Covernton el 

1 de enero. 

Lo conocí en 1980, en un ruidoso debate en la Universidad Nacional de Rosario, 
junto con Alejandro Antonio Chafuen, Alieto Guadagni y Alberto Benegas Lynch (h). 

Yo era un estudiante de grado, que apenas ingresaba y Juan Carlos Cachanosky 
acababa de terminar su maestría y creo que se encaminaba a sus estudios de doctorado. 
Fue la célebre ocasión en que pronunció aquella recordada frase, que festejamos 
ruidosamente, pero que luego aprendí que era completamente anti académica: “hay dos 
clases de economistas, los austriacos y los equivocados”. 

Mientras el rector de nuestra facultad agarraba a Guadagni del faldón del saco, que 
pugnaba por retirarse, absolutamente ofendido, nosotros lo festejábamos a las 
carcajadas. 

A partir de ahí, cada vez que visitaba Rosario nos reuníamos a almorzar o a cenar. 
Muchas veces en compañía de su hermano Roberto Cachanosky, o de alguno de sus 
hijos, Iván o Nicolas. Reuniones que terminaban siempre con un Marlboro y una Coca 
Cola Light. 

A instancias suyas, yo que era un chico criado en un medio rural, y que de 
casualidad, terminé mi carrera de grado, luego del fallecimiento de mi padre, tomé 
conocimiento de la existencia de estudios de posgrado, carreras académicas, 
documentos de investigación y un mundo que ignoraba. Por su insistencia me convertí en 
el primer alumno en la maestría que dirigía. 

Fue Juan Carlos quien, luego de terminar de estudiar, me propuso llevarme a la 
Universidad Francisco Marroquín, a compartir su cátedra. Lo cual dió inicio a mi carrera 
académica por el mundo. Posteriormente me propuso compartir su cátedra de 
Macroeconomía en la Universidad Católica Argentina (UCA), la que me cedió 
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completamente luego de un par de semanas de clases, según él, porque lo estaba 
haciendo mejor que él mismo. Tenía la costumbre de hace esos elogios absolutamente 
inverosímiles. 

Mientras dirigía el Departamento de Economía de UCA me propuso para dirigir la 
cátedra de Finanzas Públicas, apoyado por su hijo Nicolas. Me invitó a dar cursos, 
seminarios y maestrías online, algo que compartimos por años. Me recibía en sus oficinas 
en Buenos Aires, cada vez que iba y me participaba de sus ideas, algunas de las cuales, 
directamente me pedía que las llevara a cabo por mi cuenta y lo mantuviera informado. 

Fue, sin dudas el principal motor y apoyo académico de las sucesivas ediciones del 
“Congreso Internacional de Economía Austriaca en el Siglo XXI“, a punto tal que le ofrecí 
reiteradamente cederle mi posición de director académico, ya que sus contactos, 
gestiones, referencias y trabajo, aportaron siempre mucho más que mi dedicación al 
innegable éxito del evento. Invariablemente se negaba. Prefería quedar entre bambalinas. 

Tuvo una clarísima conversación conmigo en sus anteriores oficinas, una tarde en 
que le confié que no me consideraba capaz de terminar mi doctorado. En apenas 15 
minutos, no solo me hizo cambiar de idea, sino que, encima, me dio todas las claves que 
necesitaba para concluirlo. Eso era lo bueno de “cambiar ideas” con Juan Carlos… Vos 
llegabas con la tuya y te ibas con la suya. 

Fue miembro de mi tribunal de tesis doctoral y, sin dudas, el más duro y objetivo 
oponente de todos sus integrantes, la amistad era un obstáculo más, porque se ponía 
más y más exigente. 

Una persona que me apreciaba muchísimo. Que me ayudó siempre y 
desinteresadamente en todos mis estudios y trabajos académicos. Y con quién 
compartimos momentos muy divertidos. 

Estoy absolutamente seguro que es la persona a quien más le debo por todos mis 
logros académicos. Y probablemente yo sea la persona a quién más ayudó en toda su 
carrera, aún considerando que fue siempre tremendamente generoso con todo el que se 
le acercaba con inquietudes interesantes. 

Y hoy nos ha enseñado una nueva lección: debemos ponernos a escribir, ya mismo, 
todo aquello que estamos dejando para más tarde. Así no nos queda nada en el tintero. 
Nunca sabremos cuando nos vamos a ir. 


